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Después de más de quince ai'los 
puede comprarse en España el libro 
de C.rloa M. Rama _La erlals •• ~ 
pañole dal siglo XX_o Ubro apa­
sionante, o por lo menos leido con 
pasión enlonces por los que aspira­
ban a formarse una cierta idea de 
España que no coincidia con la 
transmitida por los catecismos oficia­
les u oficiosos. Si la transmisión de 
nuestra memoria no es menos fide­
digna que la de esos ripaldas del po­
der, creemos recordar que el libro 
era entonces como de mayor for­
mato y con pastas naranjas; acaso 
más delgado, cosa lógica porque 
éste de ahora lleva un capItulo, el 
último, que ha engordado con el 
cebo de los años. 
A la altura de hoy el autor afirma y 
reafirma la .. idea principal .. del libro: 
-Los problemas de España en 1898 
siguen sin resolverse ... Y tanto. To­
davla hay dos obras de Rama dema­
siado altas para que puedan pasar 
bajo el gálibo de la permisividad. Son ' 
ellas .. Itinerario español_ e .. Ideolo­
gla, regiones y clases en la España 
contempor1:lnea_. Son asimismo un 
test de credibilidad al anunciado pro­
ceso calificado como democr.1ltico. 

Este uruguayo de origen gallego 
confiesa tener al catalán Vlcens VI-

Libros 
ves como .. llave maestra .. para su 
conocimiento de España. Y en Cata­
luña está ahora. AlU, en la Univer­
sidad Autónoma, enseña historia 
quien en estos años la ha vivido 
como peregrino polltico: de Uruguay 
al Chile de la Unidad Popular, del 
Chile pinochetiano a Europa ... En 
Europa, en Francia, amplió su forma­
ción el joven profesor Rama. que se 
doctoró en Letras en la Sorbona y 
fue becado por el gobierno francés 
poco después de cumplir los treinta 
al principio de los cincuenta. 

Rama considera el lema del Estado 
para el estudio de nuestro siglo Xx. y 
nuestro pais, habitado por una so­
ciedad atrasada sobre la que actúa (o 
no actúa)' un Estado paralizante. 
Nuestros reyes. que dominaron Eu­
ropa y montaron un imperio poco 
menos que universal, no supieron 
.. hacer España-. El palssufre un pro­
fundo intento de transmutación his­
tórica entre 1930 y 1940. Este instin­
to, que como un muelle se ha ido 
cargando de fuerza en los treinta 
años anteriores, verá parado su im­
pulso por la contrarrevolución. El au­
tor' se pregunta si no habrá un se­
gundo acto de esa crisis, si no se 
intentará de nuevo la solución de los 
viejos problemas .• V. M. R. 

LA 
FUNDACION 

DE LA 
C. N. T. 

Los días 30 y 31 de octubre y pri­
mero de noviembre de 1910 se ce­
lebró en el Palacio de Bellas Artes de 
Barcelona el Congre.o fundacio­
nal de la Confederación Nacio­
nal del Trabato (1). Representó un 

(1) eongresofund.clon.tdet.eon .... 
tad6n H.c6oneld.tlTrllb.jo. Prólogo de Jost 
Petr.l&. Notas cM Interpretacl6n hlslóriCII y rela­
clOn blbliográllca SOfJfe el anarcoeru:tcal$mo en 
Espina 11 Clrgo de Francesc Bonamusa. éd. 
Anagram • • Barcelona, 1916. 1I relaclOn biblo 
gráfica presenUlda por 8on.mu •••• en mi opI. 
nión,lmpecable. En ella hll recogido las <lSUntllS 
publcecionet y estudios sobre el anarcoslndlea· 
lamo ~.recldo. desde l. d6eada de loe CUI' 
renta hasta nues1roa clas. Por OlfO lado, su Int.· 
rh estriba no sólo en 111 mef1l ~c:op¡illcIOn blblfo.­
gn1lflca, sino tlmbltn en el wlials crltlco de 108 
Ibros presentados. 

intento de organizar a la clase obrera 
española en un sindicato revolucio­
nario. independiente de los partidos 
po~ticos y de la sindical ya existente, 
la Unión General de Trabajadores. 
considerada como reformista y ajena 
a los intereses del proletariado. 
Como afirmaba el editorial de "SO­
lidaridad Obrera", publicado el 
4-XI-1910, en él .. los obreros, con­
vencidos por experiencia propia de 
la inutilidad de los medios indirectos, 
se pronuncia[ron] decididamente 
por la acción sindical revolucionaria. 
único medio que ha de elevar el nivel 
intelectual de la clase obrera y lle­
varla a su completa emancipaclón-. 
De esta forma, se abrió una polémica 
sobre la estrategia y la táctica de lu­
cha a seguir por ambas sindicales, 
que ha continuado hasta nuestros 
dias. y cuyo punto culminante abarca 
de 1931 a 1939 . 

Desde la ruptura teórica entre mar­
xistas y bakuninistas, en Espafla ha­
bla florecido una corriente favorable 
a las doctrinas anarquistas, que se 
desarrolló sobre todo en Cataluí'ia, y 
cuya última plasmación, antes de la 
fundación de la CNT. se encuentra 
en el sector anarcosindicalista inte­
grado desde 1907 en "Solidaridad 
Obrera.. Los fundadores de este 
movimiento -Anselmo Lorenzo. 
José PraL- recogieron, por un la­
do, la herencia bakuninista. y por 
otro la tradición del sindicalismo re­
volucionario francés, cuyos postula­
dos teóriCos se basaban en el princi­
piode la huelga general revoluciona­
ria --opuesta a la táctica socialista­
yen el abierto apoliticismo. El esta­
llido de la Semana Trágica de Barce­
lona en 1909. cuyo fracaso y poste­
rior represión se achacó a la falta de 
una organización nacional, obRgaria 
a dar el paso definitivo hacia la crea­
ción de una central sindical de al­
cance nacional. 
A partir de este fracaso. los dirigen­
tes de Solidaridad Obrera decidieron 
convocar un Congreso Constitu­
yente de todas las sociedades obre­
ras no afiliadas a la UGT. El Con­
greso reunió a delegados de la ma­
yona de las provincias españolas, en 
representación de 96 sociedades, a 
las que se sumaron otras 43 socie­
dades adheridas. En todas las co­
municaciones se manifestaba la ne-
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cesidad de una organización socie­
taria fuerte a nivel nacional paca ha­
cer frente a la burguesla y al refor­
mismo sindical. Así el Ateneo Sindi ­
calista barcelonés diña en su comu­
nicación: .. Es necesario organizar­
nos seriamente, lo más numérica­
mente posible, y no dudamos que el 
Congreso consagrará a esta necesi­
dad todas sus preferencias arbi­
trando aquellos medios que crea 
adecuados ... 
Entre las ponencias presentadas al 
Congreso, la más polémica pedia la 
conversión de Solidaridad Obrera en 
una Confederación Nacional, al mar­
gen de la Unión General, sobre la 
base de los principios del sindica­
lismo revolucionario. El dictamen 
presentado por la ponencia propo­
nía: .. Que se constituya una Confe­
deración General del Trabajo Espa­
ñola, integrándola temporalmente 
todas aquellas sociedades no adhe­
ridas a la U. G. T. en la condición de 
que una vez constituida la C. G. del 
Trabajo Española, se procure llegar a 
un acuerdo entre las dos Federacio­
nes, a fi n de unir toda la clase obrera 
en una sola organización .. . En las 
discusiones en torno a este dicta­
men se delimitaron claramente las 
dos posiciones contrapuestas pre­
sentes en el Congreso. Por un lado 
la postura de la minoría estaba re­
presentada por los socialistas inte­
grados en la Unión General , cuyas 
tesis contrarias a la fundación de la 
Confederación se basaban en tres 
argumentos: la división del proleta­
riado español; el cambio de táctica 
de la UGT, si ingresara en eUa la 
Federación Catalana, y la insistencia 
en que Solidaridad Obrera conti­
nuara siendo una Confederación 
Regional. Frente a ellos, la mayoria, 
favorable a la fundaciÓn de una Con­
federación Nacional, defendió la ne­
cesidad de oponerse a la táctica re­
formista seguida hasta el momento 
por la Unión General de Trabajado­
res, que _no satisface las aspiracio­
nes del proletaria'do consciente .. , 
creando una fuerte organización na­
cional alternativa. Ut mayorla añadía 
que la iniciativa de convertir a Solida­
ridad Obrera en una Confederación 
española no habra partido de la pro­
pia Federación Catalana. sino de 
otras muchas entidades, Que .. mani­
fiestan su simpatía por los medios de 
lucha directa ... Y finalmente, que la 
creación de una Confederación Na­
cional no significaba a medio plazo la 
oposición a la Unión General , dada la 
decisión de apoyar a ésta en todas 
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sus luchas relvindicativas. Termina­
dos los debates, el dictamen se 
aprobó por una amplia mayoria de 84 
votos a favor, frente a 14 en contra y 
3 abstenciones. En opinión de Bo­
namusa, mientras estaba claro que 
los 14 votos en contra procedían en 
su totalidad de los socialistas asis­
tentes al Congreso, los 84 partida­
rios de la creación de la Confedera­
ción no provenlan en su totalidad de 
sindicalistas revolucionarios, sino 
más bien .. de la convergencia del 
sindicalismo tradicional con los nue­
vos criterios del sindicalismo revolu­
cionario .. . 
Otra de las ponencias presentadas al 
Congreso, que conviene destacar 
dada su importancia posterior en la 
tactica de las dos ramas del movi­
miento obrero español , estaba dedi­
cada a la definición de la huelga ge­
neral revolucionaria. El dictamen 
presentado por la ponencia afirmaba 
entre otras cosas: .. Es este un pro­
blema arduo, pavoroso y de actuali­
dad. La ponencia que suscribe ( ... ) 
ha de declarar francamente, brutal­
mente, aunque la frase sea dura, que 
la huelga general ha de ser esen­
cialmente revolucionaria ("')"', Entre 
las principales razones esgrimidas 
en la defensa del dictamen se encon­
traba la imposibilidad de mantener 
una huelga pacífica frente a la ten­
dencia de los explotadores a utilizar 
la violencia en este tipo de conflictos. 
De todas formas. no era -según el 
citado dictamen, que fue aprobado 
por aclamación-- un medio para al-

canzar simples me;oras económicas 
o sociales. sino un instrumento para 
«lograr una transformación total en el 
modo de producir y distribuir los 
productos ... 
Finalizadas las sesiones del Con­
greso, Quedó constituida la Confe­
deración General de Trabajadores, 
cuya importancia para el catalán, se 
manifestaría a lo largo de los años 
siguientes. Las nuevas tácticas de 
lucha empleadas por los sindicalis­
tas revolucionarios atrajeron a su 
lado a una gran parte del proletariado 
español descontento de la actuación 
llevada a cabo por la sindical socialis­
ta. Por ello, la pugna entre ambas 
organizaciones para conseguir la 
hegemonra en el movimiento obrero 
no cesó hasta el fin de la guerra ,ivil. 
En opinión de Bonamusa: «Asisti­
mos, pues, con la fundación de la 
CNT a un momento importante en el 
proceso de reorganización del mo­
vimiento obrero catalan y al inicio de 
una época en que el sindicalismo re­
voluc¡onario, mucho más partidario 
de la lucha de masas, mucho más 
carca de la clase obrera que el anar­
cocomunismo, obtendrá una fuerza 
superior a cualquier fuerza politica 
obrera organizada .. . Cabe pregun­
tarse si la división del proletariado 
español se hubiera llevado a cabo, si 
los socialistas hubieran sido capaces 
de articular una verdadera estrategia 
revolucionaria de acuerdo con las 
necesidades obreras del momento. 
• MARIA RUIPEREZ 

LAS LUCHAS 
OBRERAS 

EN EL PAIS 
VALENCIANO 

Que la clase obrera del País Valen­
ciano, al igual Que la del resto del 
Estado Español, no ha llegado a la 
madurez combativa que hoy de­
muestra por un camino corto y fácil, 
es un hecho tantas veces ignorado 
como evidente. Reconstruir y valorar 
ese largo camino recorrido por la 
dase obrera, desde la guerra civil 
hasta nuestros dlas, ha sido la tarea 
que ha llevado a cabo Je. ú. Sanz 
en _El Movimiento Obrero en .1 
Pala Valenclano(1936-1976) . (1). 

(1) l ui4 &ItIZ; _El MOlllmlento Obrero .. e l 
Pe'l Velenc:leno (1136-1'715) ... CQkcci6t1ln­
t,r,rdisciplitltlr 1. FU>lf:mdo Torres. Editor. Va­
~ncia . 1976. 


